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JEROMIN 

con la ayuda de Dios presto lo tomarla, abriéranle o no se­
le abriesen las puertas. Mandó también a sus caballeros 
que sacasen los moros fuera y les diesen de comer y les 
agasajasen, a fin de darles tiempo de ver los formidables 
aprestos de guerra que desembarcaban entonces y llevasen 
a Túnez noticia cierta de ellos. 

Al día siguiente, que era 10 de Octubre, sacó D. Juan 
mil quinientos soldados viejos de los que formaban aquel 
presidio, y envióles de vanguardia a Túnez a las órdenes. 
del Marqués de Santa Cruz con encargo de averiguar y 
avisarle lo que hubiera de cierto en los informes de los mo­
ros. Cuatro horas después púsose en marcha todo el ejér­
cito en ordenada formación, aparejado y dispuesto como 
si a cada paso fueran a encontrar al enemigo. Era el calor 
sofocante, a pesar de correr ya Octubre, el suelo arenoso 
y movedizo, y caminaban los soldados aplanados por el 
peso de las caldeadas armas y el ardor de la sed que se 
hacía sentir de manera abrasadora. D. Juan, para dar ejem­
plo como en otro tiempo su padre Carlos V, iba recorriendo 
toda la línea a caballo, armado de punta en blanco, con su 
bastón de Capitán General en la mano. Dice el diario de 
Fray Miguel Serviá, que también fué de aquella jornada: 
,En todo el camino anduvo su Alteza en su caballo orde­
nando la gente y prohibiendo que nadie se desbandase, 
mostrándose ahora en la vanguardia, ahora en la retaguar­
dia, a las veces mandando caminar la artillería y con gran 
orden mandando caminar la gente,. 

Entraron al fin en aquellos famosos olivares del camÍJlo 
de Túnez, en que los veteranos de Carlos V realizaron tan 
portentosas hazal'ias, y allí mandó acampar D. Juan en torno 
de unos pozos donde saciaron los soldados la ardiente sed 
que les devoraba. En todo aquel trayecto no habían encon­
trado rastro alguno del enemigo, ni otro ser humano que 
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un cabrero viejo que huía hacia la montaña; confirmóles 
éste la noticia de que turcos y moros habían desamparado 

la ciudad. 
Llegaba mientras tanto el Marqués de Santa Cruz con 

sus veteranos a las puertas de Túnez, y encontrábanlas de 
par en par abiertas; mas desconfiado siempre de la astu• 
cía y falsía de los moros, no se aventuró a entrar en la 
ciudad sin grandes precauciones. Marchaban los soldados 
uno a uno, en dos largas filas, pegados al caserío de las 
estrechas callejas y echados a la cara los arcabuces, apun­
tando siempre a las puertas y ventanas, que aparecían en 
su totalidad desiertas. En muchas casas veíanse las sei\ales 
del reciente saqueo de los turcos: rotas las puertas y per­
sianas y destrozados los preciosos patios con arcos, colum­
nas y aljibe de mármol en medio, rodeándolo naranjos y 

granados cargados de frutas. 
En esta forma atravesaron la ciudad y comenzaron a su­

bir a la Alcazaba que está en una altura hacia el lado de 
Poniente: era muy espaciosa y con muy fuertes murallas, 
y en un cubo de una de ellas, junto a la cerrada puerta, 
vieron como una veintena de moros rodeando a otro viejo 
y gordo que les hacía sellas con un lienzo blanco, y que 
juzgaron seda el Alcaide. Adelantóse el Marqués a caballo 
con cuatro de sus veteranos, y empinándose sobre las es­
triberas dióles voces preguntando que por quién tenían 
aquella fortaleza. Contestó el viejo que por el Rey Muley­
Hamida; pero puesto que éste se había huído a la Goleta 
a ponerse bajo el seguro del seflor D. Juan de Austria, dis­
puesto estaba a entregar la fortaleza a dicho señor D. Juan 
en cuanto se presentase. Dióse con esto por satisfecho el 
Marqués, y rehusó tomar las llaves, reservando este honor 
para D. Juan de Austria: envió al punto un correo a éste 
anunciándole lo sucedido y recogió sus tropas en las atara-
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nueva suerte de servicio en conformidad de lo que conviene 
al de Su Mag.d Entretanto se atiende a vencer necesidades 
y a dar priesa a lo con que he de servir y defender este 
verano. A todo ello doy tan continua priesa que cada dia 
en consejos y fuera de ellos, no hago cosa, que esto no sea; 
pero el tiempo está ya tan al verano, que no me contento 
de lo que no veo. Aquí, Sefiora, son todos Consejos; cada 
dia tengo dos, sin otras mil ocupaciones que no me dexan 
tiempo que mio pueda llamarse, etc., etc., 

Don Felipe habla sufrido efectivamente la especie de 
fascinación que la presencia de D. Juan ejerda, y no obs­
tante los recelos infundidos por Antonio Pérez, recibióle 
con amoroso afecto de hermano, y la agradecida benigni­
dad propia de un rey al caudillo que tanta gloria y lustre 
daba a las armas y nombre de Espafia. Escuchóle deteni­
damente y con gran interés sus informes sobre las cosas 
de Italia, reformando muchos de los juicios que sobre ellas 
tenía. Dióle la razón en sus quejas contra los Virreyes y Mi­
nistros de aquellos Estados, especialmente contra Granvela 
y el Duque de Terranova: trató y fijó en varias sesiones y 
consejos los aprestos que hablan de hacerse, según opinión 
de D. Juan, para precaverse contra el Turco aquel verano 
y humillar su orgullo engreído otra vez con el reciente 
triunfo de Túnez: y concluyó finalmente por nombrarle, 
con aprobación de todo el Consejo, y secreto espanto de 
Antonio Pérez, su Lugarteniente General en toda la Italia 
con autoridad sobre todos los Virreyes y Ministros que go­
bernaban aquellos Estados: esta dependencia había sin em­
bargo de quedar secreta por decoro y prestigio de aquellos 
funcionarios, y sólo había de manifestarse en caso de abuso 
de autoridad o alarde de independencia. ,Para con V. Ali." 
solamente, escribía D. Juan desde Nápoles a D.• Margari­
ta, y así se lo suplico yo por muchos respetos, traygo tam-

• 

JEROMÍN 449 

bien órden de lo que cada uno ha de hazer que es estar a 
obediencia; pero de esto se ha de usar quando algun Mi­
nistro se persuadiere lo contrario, lo cual no creo suceclerá, 
porque por cartas han entendido lo que les toca,. 

Animado D. Juan con esto, atrevióse a presentar al Rey 
la segunda parte de su programa; que para exteriorizar, 
sin herir a nadie, esta supremacía sobre todos los Ministros 
de Italia, le concediera el rango y los honores de Infante 
que espontáneamente le daban todos grandes y pequeños. 
No se atrevió D. Pelipe a negarle esta gracia que tan me­
recida tenía; pero con dilaciones y excusas, dióle a enten­
der que aún no era tiempo. Y no era esto por malquerencia 
que le tuviera, ni por mezquina tacafierla, ni mucho menos 
por celos, como algunos dicen, de su fama y su renombre; 
sino porque era máxima de aquel prudente Rey heredada 
de su padre Carlos V, la de estimular siempre los servicios 
<le los Grandes con un premio proporcionado a su altura; 
y como de no dar a D. Juan una corona, que Felipe II no 
quería darle, no había otro premio digno de él, sino el In­
fantazgo, pareciale prematuro concedérselo ya, quedando 
todavía tantos y tan importantes servicios que esperar de 
su persona. 

En cuanto al proyecto de Gregario XIII no tuvo D. Juan 
que buscar la plática a su hermano. D. Felipe mismo le 
abordó el asunto que ya había tratado y resuelto con el 
propio Nuncio Ormanetto. 
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